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Visión de conjunto

 No es que no se deban ver los elementos
indeseables, sino que no son los únicos que se
deben ver. El dolor, narcisísticamente, tiende a
cegarnos al resto de la vida diaria, que de otro modo
podría proporcionar razones para persistir. Al mirar,
es imperativo ver todo lo que hay para ver.

Las recompensas de la asimilación

Como Sister Who, las discusiones a menudo
se centran en cuestiones de identidad; quién creo
que soy, cómo eso afecta la forma en que me
expreso y cómo eso cambia a lo largo de la vida.
Si la identidad de uno se basa en el exterior y no
en el interior de uno mismo, aún es necesario
formular las preguntas, pero las respuestas se
componen en gran medida de las expectativas y
proyecciones de los demás. La esencia de un
enfoque científico, por el contrario, (que no
siempre uso) comienza con una medición precisa:
conocer con detalles exactos cuáles son las
características y la dinámica del objeto de estudio
de uno.

Dentro de la asimilación, por el contrario, lo
que debe estudiarse y medirse cuidadosamente
son las diversas proyecciones y expectativas de
los demás. Sin embargo, la diferencia que debe
tenerse en cuenta es que se miden las ideas del
objeto de estudio y no el objeto en sí. Dentro de
las clases de dibujo de los primeros años de la
escuela secundaria, la maestra advirtió contra
cualquier tendencia a dibujar lo que recordaba de
un vistazo rápido, en lugar de dibujar con precisión
el objeto en sí mismo, lo que requeriría verificar el
trabajo de uno mirando continuamente hacia atrás
en el objeto.

Si los estudiantes no miraban hacia arriba
repetidamente, el maestro sabía que lo que
aparecía en el papel era más de memoria que de
observación, y podría hacer que el estudiante se
detuviera y comenzara de nuevo. La asimilación
dibuja como piensa que todo debería ser y espera
que la realidad se ajuste, lo que rara vez es capaz
de hacer a la perfección. A diferencia de “culpar a
la víctima”, la dinámica mencionada en la oración
anterior produce una decepción continua, cuando
la realidad no puede producir la perfección que la

mente ha imaginado.
Sin embargo, si uno acepta la decepción y la

desconexión que crea la asimilación, no
encontrará ninguno de los efectos de ser una obra
maestra original. Einstein señaló que “los grandes
espíritus siempre se han encontrado con la
oposición violenta de las mentes mediocres”.
Como original, a menudo uno camina solo, pero su
comentario adicional fue que “El que sigue a la
multitud por lo general no irá más allá de la
multitud. Es probable que el que camina solo se
encuentre en lugares que nadie ha visto antes”.

Entonces, si uno no va más allá de la multitud,
la recompensa puede ser tener todo lo que otros
consideran "normal". Caminar solo puede
significar no tener nada, pero también podría
significar ver lo invisible, lo que también puede
inspirar acusaciones de ser mentalmente
inestable. Esto podría comenzar a explicar el
comentario ocasional de que cuando alguien
dentro de una iglesia tiene una conversación con
Godde, se llama oración, pero cuando alguien
dentro de la oficina de un psiquiatra tiene una
conversación con Godde, se llama esquizofrenia
(la experiencia real de esta condición mental es
algo bastante diferente).

Sin embargo, la asimilación no tiene que ver
con lo que es, sino solo con la perspectiva de los
demás. Dentro de las circunstancias comunitarias,
esto podría ser bastante útil, pero solo en términos
de respuesta inmediata a las expresiones de uno.
Cuando otros se han ido y la única perspectiva
que queda es la propia, una verdad diferente
típicamente comienza a emerger.

Quizás es por eso que ciertas personas hacen
todo lo posible para evitar estar solos. Cuando la
realidad no es más que uno mismo y el Divino
invisible, las preguntas mucho más difíciles se
vuelven bastante ineludibles. Insisto en que la
verdadera vida se encuentra luchando
persistentemente con esas preguntas, pero esto
también significa estar dispuesto a renunciar a las
recompensas de la asimilación.

Tal vez esta es la "perla de gran precio" a la
que Jesús se refirió en una parábola mencionada
en los evangelios bíblicos, aquella por la cual uno
renunciaría a todo lo demás. Sin embargo,
aquellos que no pueden ver la perfección
trascendente de la perla, nunca lo entenderian.

Uno, todos, y todo, amados y benditos por
siempre.



Las recompensas de la indiferencia

 La epidemia del narcisismo se ha extendido y
ha dañado a la humanidad mucho más que incluso
el SIDA, pero sigue sin abordarse en su mayor
parte. Admito que ha permitido que millones vivan
de forma extravagante, pero a expensas de los
demás. Sin embargo, nunca he podido
convencerme a mí mismo de que la paz en una
parte del mundo valga la guerra en otra, ya sea
entre comunidades o individuos.
 Hasta donde he podido calcular, por ejemplo,
se supone que los pobres son indiferentes a la
disparidad económica entre ellos y los ricos. Desde
una perspectiva, estoy de acuerdo en que la
abundancia de otra persona no significa nada en
relación con uno mismo. Desde otra perspectiva,
sugiero que cualquier cosa que los ricos decidan
hacer con su abundancia financiera se convierta
en un testimonio a favor o en contra de ellos en
términos de karma, juicio divino o incluso
meramente desarrollo básico del carácter.

Usar los recursos egoístamente deja claro a
todos los observadores que uno es una persona
muy egoísta. Si uno quiere ser conocido como
generoso, eso significa regalar algo. Si uno quiere
ser conocido como amable, eso significa bendecir
la vida de otro. Si uno quiere ser conocido como
amoroso, eso significa invertir en lo que realmente
significa el amor.

Entre las recompensas de la indiferencia está
que nada deber ser dado, nunca se necesita
compartir ninguna bendición y nunca se necesita
mostrar amor. Sugiero que entre las recompensas
se encuentra, en consecuencia, un sentimiento de
vacío y vida sin ningún propósito fundamental.
Bueno, ciertamente es menos complicado.

Entonces, ¿las recompensas valen la
experiencia? No puedo responder legítimamente a
esa pregunta para nadie más que para mí, pero no
creo que nadie que haya leído este boletín durante
un período de tiempo prolongado deba saber cuál
sería mi respuesta. Si uno además tuviera un siglo
entero disponible para llevar a cabo tal acción,
pero nunca encontrara tiempo para hacerlo, eso
constituiría un fracaso extremo verificable.

Dentro de la Biblia hay una historia de un joven
rico que se acercó a Jesús y le preguntó acerca de
convertirse en uno de sus seguidores y le dijeron
que debía cortar la conexión entre él y su riqueza,
lo que aparentemente no pudo hacer. Parece que
los valores y las prioridades generalmente cambian
drásticamente cuando la riqueza se convierte en
parte de la ecuación. Parece que vale la pena
repetirlo en este punto, pero siento que lo he
estado repitiendo con demasiada frecuencia

últimamente, que "cuando el dinero se convierte en
la medida, las relaciones siempre sufren".

Sin embargo, el enfoque actual no es la gestión
de la riqueza, sino la indiferencia, por lo que la
pregunta que debe hacerse es si existe algún
vínculo entre los dos. Si uno es indiferente, ¿es
más o menos probable cualquier acumulación de
riqueza? La respuesta es bastante complicada y
vaga.

Si uno es indiferente a las experiencias de vida
de los demás, lógicamente es más fácil apropiarse
de sus recursos y permanecer despreocupado. Si,
por el contrario, uno es indiferente a la
acumulación de riqueza, la satisfacción es
lógicamente más alcanzable, pero no por eso más
probable. En última instancia, a la riqueza no le
importa cómo se sienta uno, sino que es más a
menudo un producto de oportunidades y recursos.

Eso probablemente estaría bien, si la
humanidad no fuera también criaturas
inherentemente morales, inclinadas a sentirse
incompletas sin esa dimensión de autogestión
efectiva. Si uno pudiera matar de alguna manera
esa parte de uno mismo inclinada a sentir
cualquier cosa, ser egoísta o indiferente podría ser
fácil de manejar. Ser un ser humano fracturado,
incompleto o parcial puede ser un poco más difícil.

Entonces, lo que esto hace obvio es que las
recompensas de la indiferencia realmente solo
están disponibles para aquellos que están
dispuestos a ser menos que completamente
humanos, menos que completamente vivos, y
definitivamente no creados en ninguna supuesta
imagen divina. De hecho, tales recompensas
tampoco están disponibles para cualquiera que
busque la iluminación, debido al requisito de no
preocuparse por si se logra o no.

Más concisamente, ni el amor ni la sabiduría
están incluidos en las recompensas de ningún tipo
de indiferencia. Ni las relaciones ni la vida se
pueden abrazar con integridad. El logro de
cualquier tipo, de hecho, no tiene significado
dentro de un contexto definido específicamente por
la indiferencia.

Los efectos de la indiferencia en realidad hacen
que su corolario y opuesto sea más atractivo.
Cuanto más sepa y comprenda uno las
recompensas que la indiferencia traerá de manera
más confiable, más se esforzará lógicamente en la
dirección opuesta. Al evitar los enredos de la
relación dentro de los cuales la indiferencia es
virtualmente imposible, la dinámica fundamental de
la simbiosis deja de operar y la vida llega a su fin.

Sin embargo, al menos uno no se preocupa si
lo hace.
 Uno, todos, y todo, amados y benditos por
siempre.



Las recompensas de la apatía

Si uno no tiene preocupación, puede escuchar
cualquier palabra que se pronuncie y permanecer
en calma. Se supone que la libertad de expresión
superficial es inherentemente valiosa, pero no
requiere defensa. Toda búsqueda de sabiduría y
amor se vuelve puramente extracurricular,
existiendo solo para entretenimiento.

La integridad de los cimientos de la vida de
uno tampoco es motivo de preocupación. Se
espera que todo permanezca como está, en lugar
de crecer, desarrollarse o descomponerse en
respuesta al paso del tiempo o los efectos del
clima. Si el trabajo se hizo correctamente,
entonces no se necesita nada más, y esa es
siempre la suposición.

La existencia de la industria médica, sin
embargo, insiste en que lo contrario es cierto. Los
remedios existen en abundancia específicamente
porque es común que las funciones corporales
salgan mal. No es que el cinismo sea el camino
más sabio, sino que hay infinitas posibilidades en
ambas direcciones.

En presencia de apatía, sin embargo, uno no
necesita preocuparse por mantener la salud, la
integridad o la capacidad. La imaginación no tiene
trabajo que hacer, porque no hay problemas que
sea más inteligente abordar de inmediato. Si hay
dimensiones no físicas del ser, no son
importantes.

La apatía no tiene necesidad de responder a lo
que no se ve pero que, sin embargo, influye. Ya
sea que el soplo del viento o las vibraciones de la
música lleguen a los oídos de uno, siendo plano y
existiendo en una sola dimensión, se considera
exitoso. Las maravillas de la imaginación yacen
persistentemente bajo la superficie, como
acuíferos sin explotar que podrían transformar un
desierto.

Recuerdo un momento en que alguien
adinerado comentó abiertamente: “Tengo la
capacidad de ayudar a los demás, pero no tengo
motivos para hacerlo”. Me quedé atónito y no
sabía ni por dónde empezar, para explicar todo lo
que el individuo claramente no estaba viendo. La
existencia de cada narcisista depende en realidad
de la voluntad de los demás de dar libremente

incluso a aquellos que aún desconocen la
interconexión e interdependencia de toda la vida.

Tal vez eventualmente aprendan, pero la
apatía no inspira ninguna intención de hacerlo.
Sólo el amor puede hacer eso. Solo cuando la
conciencia va más allá del yo, puede comenzar la
transformación.

Desde cierta perspectiva, esta discusión
podría ser análoga a alguien que elige persistir en
mantener los ojos cerrados. “Podría abrir los ojos
y ver, pero no tengo motivos para hacerlo”. No
sabría explicar por qué es preferible abrir los ojos,
porque si bien desde una perspectiva hay una
gran belleza para ver, también hay un gran
sufrimiento; sin embargo, en muchos casos, el
sufrimiento se podría poner fin.

Una diferencia que podría seguir es ser
conocido y recordado como quien puso fin al
sufrimiento o por el contrario como quien acumuló
una enorme cantidad de dinero, que luego fue
redistribuido a personas ingratas. Si uno solo es
recordado durante el tiempo necesario para
redistribuir la riqueza, bueno, incluso las páginas
del calendario no cambian tan rápido. Dejar el
mundo como un lugar mejor, por el contrario, lo
identifica a uno como participante en el progreso
continuo de la humanidad.

En efecto, la vida de uno se vuelve más
grande que sus dimensiones reales y
probablemente incluso proporciona una base
sólida para la creatividad posterior de los demás.
El aislamiento se convierte en una ilusión visible
solo si uno no puede ver el resto del panorama
general, aunque realmente esté allí. Si tuviera
que elegir entre ser inexistente y ser “el elefante
en la sala”, claramente elegiría lo segundo, dentro
de lo cual está la posibilidad de ser visto luego
por otra persona.

Entonces, si la generación actual está
comprometida con la apatía, debo vivir para una
futura que no lo esté. Si una generación futura va
a tener razones suficientes para valorar mi
trabajo, será mejor que haga el trabajo tan
excelente y sólido como me sea posible. Sin
embargo, si solo pueden decir si el trabajo es
realmente bueno o no, también tendré que tener
fe, confiar en la guía intuitiva que recibo y permitir
que el trabajo sea lo que sea.

Si alguien cuestiona el trabajo que hago, debo
estar dispuesto a discutirlo, porque la apatía
nunca fue parte de por qué se creó, incluso si fue
una respuesta común dentro del contexto
humano inmediato en el momento del origen. De
hecho, la obra no es meramente un reflejo, sino
una respuesta.
 Uno, todos, y todo, amados y benditos por
siempre.

"No podemos saber que todas
las cosas que imaginamos,

pero que no vemos inmediatamente,
son por esa razón menos real."

– Sister Who



Las recompensas del desapego

He encontrado mucho más empoderamiento
disponible dentro de las relaciones, que sigo
desconcertado por aquellos que evitan abrazarlos
conscientemente con amor. Así que luché con la
pregunta de por qué alguien lo haría. Claramente
debe haber beneficios, a los que algunos no están
dispuestos a renunciar.

A decir verdad, el amor es a menudo mucho
trabajo. La tarea de permanecer consciente
mientras está rodeado de innumerables personas
que se entierran en la distracción puede ser
agotadora. Por el contrario, por supuesto, celebrar
la conciencia en medio de otros que lo hacen,
transforma la vida en la cosa más alegre y
poderosa que cualquiera podría hacer.

Al permanecer desapegado, no hay
preocupación por la experiencia de vida de los
demás, por si el entorno de uno es saludable o
tóxico, o por las formas en que uno debe crecer
para integrar lo que sea nuevo y diferente. No es
necesario saber dónde está la tienda de
comestibles local, cómo está configurada o cómo
preparar cualquier comida que uno decida comprar
allí. No es necesario pagar la factura de la luz cada
mes para que las luces y los electrodomésticos
funcionen.

Al permanecer desapegado, no hay necesidad
de amor ni de ninguna otra complicación
emocional, ya que esa dimensión del ser ha sido
eliminada. En la quietud resultante, la percepción
misma se ha vuelto no esencial. Llevado al
extremo, el desapego es indistinguible de la
muerte.

Ni siquiera existe la capacidad de aprender a
distinguir lo que es verdaderamente el yo, lo que
es más exactamente el otro, y la miríada de formas
en que se puede demostrar la relación. Si uno
insiste en que el desapego verdadero y completo
es realmente imposible, ¿no es su búsqueda un
ejercicio de frustración? Quizás lo que más se
necesita es el desapego de las expectativas e
ideas que otros puedan intentar imponer, pero no
tanto como para que no haya un diálogo que haga
posible el aprendizaje y el crecimiento.

El agricultor no ara el campo porque es fácil,
sino para que pueda producir alimentos. Al abrazar
verdaderamente la espiritualidad de cualquier
descripción, el trabajo que uno descubre es lo que
es parte de vivir verdaderamente. La pregunta que
queda es si alguno completará la tarea durante los
días limitados que están disponibles.
 Uno, todos, y todo, amados y benditos por
siempre.

En una nota personal

Varias posibilidades aparecen y
desaparecen, pero hasta que ninguna comienza
a tener sustancia, no pueden formar ningún
cimiento sobre el cual se pueda construir un
futuro personal o comunitario. De hecho, puede
ser que parte de mi propósito actual sea exponer
cuán inadecuados son las oportunidades y los
recursos. Sin embargo, la prioridad, como
siempre, debe ser discernir aquello que tiene la
fuerza suficiente para servir de fundamento y
luego construir sobre ello.

Por lo tanto, estoy tratando de confirmar la
idoneidad de ciertos equipos utilizados por última
vez hace más de siete años, después de lo cual
puede comenzar la grabación de secuencias
para integrarlas en representaciones de video
HD de nueve obras de teatro moral. Las
canciones para el quinto álbum continúan
acumulándose, tanto que me preocupa si el
álbum podrá contenerlas todas, pero tal vez eso
indique que habrá que intentar un sexto álbum
en algún momento futuro.

En medio de todo eso, también se han
producido sesiones ocasionales de
asesoramiento espiritual, pero la lucha más diaria
es simplemente tener fe en la futura
manifestación de lo que aún no se puede ver. A
veces me pregunto si soy el único que todavía
cree, pero después de haberlo visto varias
veces, también sé lo rápido que pueden cambiar
las circunstancias diarias. Supongo que lo que
encuentro más tranquilizador es simplemente
que hay una mente divina capaz de integrar
tantas piezas aparentemente dispersas.

Mi oración más ferviente es que nuestra
residencia pronto se cambie a un lugar más
saludable.
 Uno, todos, y todo, amados y benditos por
siempre.
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